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Economía superó la tormenta, pero aún mantiene los problemas 

• Números mejoran este año, pero no las expectativas 
Patricia Leitón pleiton@nacion.com 
La economía del primer año de Gobierno sobrevivió a la tormenta, pero arrastra dificultades que la hacen vulnerable. 

El principal fruto económico que cosechó el Gobierno en su primer año, fue la aprobación del Tratado de Libre Comercio entre Costa Rica y Canadá. Además, obtuvo paliativos fiscales. La tormenta provino especialmente del exterior por el débil crecimiento de la economía mundial y la incertidumbre que generó la guerra en Iraq. 

El ambiente externo, unido a los problemas internos, contribuyó para que, en el primer año de la gestión de Abel Pacheco, algunos números se deterioraran respecto al último año del expresidente Miguel Ángel Rodríguez. 

Las cifras que empeoraron fueron las de tasas de interés, inflación, déficit fiscal (exceso de gastos sobre ingresos) y déficit comercial (exceso de importaciones sobre exportaciones de bienes). 

En lo que se nota una mejora es en el crecimiento económico y en las reservas monetarias. El turismo, principal fuente de divisas, sobrevivió a las circunstancias difíciles. Este año hay algunas señales positivas. En los primeros meses del 2003 hay una mejor situación en tasas de interés, inflación, déficit y reservas monetarias, comparados con los del año 2002. 

Causas 

En las mayores tasas de interés durante la administración Pacheco, influyó la presión de un mayor déficit fiscal. Mientras, a la mayor inflación contribuyeron factores situados fuera del alcance de las autoridades, como el aumento en los precios de los combustibles. 

El empeoramiento del resultado fiscal surgió debido a una combinación del mayor crecimiento del gasto en la nueva administración, con una merma en los ingresos percibidos. 

Las leyes fiscales aprobadas el año pasado por la Asamblea Legislativa ya comienzan a dar sus frutos este año. Entre ellas se encuentran la Ley de contingencia fiscal, que rige solo para este año , la Ley de timbres de derechos de salida, y la Ley de reestructuración de la deuda pública. 
También auxilia la situación fiscal la venta de bonos por $450 millones, que realizó el país en enero y en la cual Costa Rica pagó una menor tasa de interés sobre los bonos del Tesoro de Estados Unidos que otras naciones que emitieron bonos al mismo plazo. Costa Rica pagó un 4,17 por ciento sobre los bonos norteamericanos a 10 años, mientras que República Dominicana 4,93 por ciento y Colombia 6,93 por ciento. 

Del lado del gasto, una comisión revisó las erogaciones y entregó un informe en octubre pasado con recomendaciones para limitar el crecimiento de los salarios, deuda y pensiones; sin embargo, los tres siguen al alza. El Ejecutivo envió al plenario un proyecto sobre pensiones. 

Para este año, el Gobierno puso un tope al crecimiento de gasto de 5,9 por ciento con respecto al año anterior, pero aún no se conocen los primeros resultados. Sin embargo, ni la mejora en los números de este año ni las leyes convencen todavía a los analistas internacionales. 

Advertencias 

Tres agencias calificadoras internacionales (Standard & Poor’s, Moody’s y Fitch) señalaron en abril que la situación económica de Costa Rica podría empeorar. 

Las agencias coincidieron con las advertencias que lanzó el Fondo Monetario Internacional en marzo sobre el crecimiento del déficit fiscal y la dolarización de los créditos. Ambos factores hacen al país vulnerable; es decir que, si el panorama se complica, será difícil salir de las dificultades. 

A esas expectativas se une el sentimiento de más consumidores que creen que el desempleo y la pobreza aumentarán en los próximos 12 meses, según un estudio de la Universidad de Costa Rica. 

Para el segundo año, el Gobierno enfrenta tres gruesas tareas: sacar adelante la reforma fiscal, mantener bajo control el gasto público con una imagen del presidente Pacheco más deteriorada que al iniciar su gestión, y la negociación del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos. 

Colaboraron los periodistas Marvin Barquero, Gustavo Jiménez y Eduardo Alvarado. 

Por sectores 

• Repaso de acciones y tareas pendientes: 
Comercio exterior 
El principal fruto es la aprobación legislativa del Tratado de Libre Comercio con Canadá. Además, concluyeron negociaciones con la Comunidad de Naciones del Caribe. 

Principal tarea pendiente: la negociación con Estados Unidos. 

Fiscal 
La Asamblea Legislativa aprobó leyes para aliviar el problema, pero la parte gruesa, la reforma tributaria permanente, avanza a paso lento en la comisión mixta. 

Agricultura 
Comportamiento estático. Ni grandes protestas ni grandes cambios en la política productiva. 

Integración del istmo 
Centroamérica cuenta ahora con un mecanismo de resolución de conflictos, y solo falta que Costa Rica paruebe el Código Aduanero Centroamericano III (CAUCA). Además, se resolvieron 52 líos comerciales en un año. 

Financiero 
Avance en la supervisión consolidada de los grupos financieros. Sin embargo, informes del Fondo Monetario Internacional advirtieron que todavía es necesario avanzar más en este campo. 

Persiste la alta dolarización del sistema –cerca del 50 por ciento de todas las carteras–, que implica un riesgo para las entidades en caso de un aumento en la devaluación. 

Turismo 
El 2002 terminó con un ingreso de 1.113.000 turistas, unos 18.000 menos que en 2001. El resultado no fue tan malo si se consideran los efectos de los atentados terroristas del 2001 y de la guerra en Iraq. 

Renunció Rubén Pacheco como ministro de Turismo. 

TLC mueve la agenda comercial 

• Otorgan relevancia a administrar tratados 
Marvin Barquero S. mbarquero@nacion.com 
La negociación del TLC entre Estados Unidos y Centroamérica se apropió de casi la totalidad de la agenda comercial en el primer año del Gobierno. 

Otras acciones de la actual administración, consideradas notables, aparecieron ligadas a la negociación de ese Tratado de Libre Comercio (TLC). La principal de ellas fue adherirse a la integración centroamericana. 

Tras algunos años de negativas de los gobiernos, el actual decidió participar en el proyecto de unión aduanera y en los planes para perfeccionar el Mercado Común Centroamericano.Pero esa actitud está condicionada en mucho por la ineludible necesidad de coordinar con la región para negociar en conjunto con los Estados Unidos. 

El Ministerio de Comercio Exterior (Comex) y el Gobierno se esfuerzan, empero, por no ligar directamente ambas cosas. Costa Rica tampoco dejó de actuar en otros frentes comerciales, pero esa agenda ya estaba marcada por compromisos previos. 

La Ronda de Doha en la Organización Mundial del Comercio (OMC), la negociación con otros 33 países en el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y la conclusión del TLC con la Comunidad de Naciones del Caribe (Caricom, por sus siglas en inglés) se cuentan entre estos otros frentes. 

La salida 

El arranque del sector público en comercio exterior no pudo ser mejor. Tras muchos meses de estancamiento en la Asamblea Legislativa, la actual administración logró en poco tiempo la aprobación del TLC con Canadá. 

Ese avance fue, para muchos, la culminación de un cambio de actitud del ministro de Comercio Exterior, Alberto Trejos. El diálogo político y el acercamiento al sector privado desempeñaron el papel central, se estimó en aquel momento. 

Luego de esto, el Gobierno dio otros dos pasos en la dirección que le pedía un sector importante de empresarios. El primero fue la creación de la Dirección de Aplicación de Acuerdos Comerciales Internacionales (DAACI). 

De esta manera, se le otorgó importancia central a la administración de los TLC vigentes y otros acuerdos. Este es un aspecto que, para muchos, estaba totalmente descuidado. 

El segundo fue la participación en el proceso integracionista, lo cual había pedido la industria local, que tiene al istmo como su mercado meta. Centroamérica es el tercer mercado de exportación. 

A un año de Gobierno y a cuatro meses de iniciada la labor con Estados Unidos, el Gobierno enfrenta los primeros brotes de protesta. 

Estos se deben a inquietudes suscitadas por esta última negociación, mientras el Comex se centra en aplacar los temores y llamar de nuevo al diálogo. 

Análisis 
Ministro de Hacienda, dueño del año 

Lidiette Brenes librenes@nacion.com 
Escucharlo es como oír a un misionero franciscano porque su voz tranquiliza el espíritu, convence a paganos e induce a cristianos. En África, ya hubiera sugestionado a todos para que abracen su fe, pero en Costa Rica le ha costado persuadir a muchos de la conveniencia de aprobar una reforma fiscal. 

Esa, su misión, es también la del Gobierno. Para ser exactos, es el plan fundamental y el más conocido; asimismo, pretende la aprobación –más adelante– del TLC con Estados Unidos. 

Ya hizo una parte de su trabajo. Energía, empeño y un gran talento puso al servicio de su causa, pero 360 días no fueron suficientes para cumplir la agenda completa. 

Junto con la ayuda de su viceministro Carlos González, consiguió la aceptación del plan de contingencia, pero falta lo más grande, lo más complicado, que es una reforma fiscal permanente. 

En pos de ese afán, ninguna institución pública se atreve a solicitar créditos sin que Hacienda les dé el visto bueno. Acaba de pasar con Recope, Japdeva y con el ICE 

El ir y venir a hablar con diputados y grupos sociales, a foros públicos y seminarios, le ha dado la mayor visibilidad ante la sociedad. Eso contrasta con lo que ocurría hace pocos años, cuando el personaje de entonces era Eduardo Lizano, desde la presidencia del Banco Central. 

Lizano decía, y todos escuchaban, por el protagonismo que tenía en ese entonces la institución, y por el respeto personal que siempre ha tenido el “gurú”. 

Jorge Wálter Bolaños admite ser la figura principal del equipo económico, pero da explicaciones. Especifica que Francisco de Paula Gutiérrez, ahora presidente del Central, realiza una buena administración y sigue la estrategia, muy consistente, que fijó Lizano. No necesita hacer cambios. 

Augura que Alberto Trejos, ministro de Comercio Exterior, tendrá su hora estelar cuando el TLC se discuta en el Congreso. Igual opina Ronulfo Jiménez, coordinador del equipo económico, quien añade que el tema fiscal y el TLC están en fila, uno detrás de otro. 

Para Bolaños, el equipo está bien enlazado con la participación de Jiménez. Otros ministros no son tan percibidos, pero no porque hagan menos. 

Sin embargo, otras fuentes manifestaron que las superestrellas saltan al escenario por la poca injerencia del Presidente de la República en esos asuntos. En situaciones delicadas de la economía, como la actual, el Presidente debería desempeñar un rol esencial en la organización del equipo, brindar apoyo moral inequívoco, así como emplear su popularidad en la meta propuesta. 

